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CeBebrada en Nueva York, 
e 1957, a las 10.30 horas 

Presidente: Sr. Emilio NWREZ PORTUONDO (Cuba). 

Presentes: Los representantes de los siguientes países: Australia, Colombia, 
Cuba, China, Estados Unidos de América, Filipinas, Francia, Irak, Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Suecia, Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Or (S/Agen 

1. Aprobación del orden del día 
2. Admisión de nuevos miembros en las Naciones 

Unidas: 
a) Reso!ución 1017 A (XI) de la Asamblea Gene- 

ral de 28 de febrero de 1957: carta, de fecha 4 
de marzo de 1957, dirigida por el Secretario 
General al Presidente del Consejo de Seguri- 

1 dad; carta, de fecha 4 de septiemIYre de 1957, 
dirigida por el representante de los Estados 
Unidos de América al Presidente del Consejo 
de Seguridad, relativa a la solicitud de admi- 
sión de la República de Corea; 

b) Resolución 1017 B (XI) de la Asamblea General 
de 28 de febrero de 1957: carta, de fecha 4 de 
marzo de 1957, dirigida por el Secretario Gene- 
ral al presidente del Consejo de Seguridad; car- 
ta, de fecha 4 de septiembre de 1957, dirigida 
por el representante de los Estados Unidos de 
América al presidente del Consejo de Se 
dad, relativa a la solicitud de admisión de vi- let- 
Nam; 

c) Telegrama, de fecha 1” de septiembre de 1957, 
dirigido por el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la República Popular Mongola al Presi- 

relativo a la 
blica popular 
eptiembre de 
e de la Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas al Secre- 
tario General. 

A 

Se aprueba el orden del día. 

e nuevos 

b) 

1. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto ruso): 
Desearía saber en qué orden se propone el Consejo 

puntos del tema 2 del orden del día 
dos alternativas posibles: discutir 
puntos por separado, uno a conti- 

nuación de otro, o discutirlos simultáneamente y  lue- 
go proceder a la votación por separado sobre cada 
uno de los proyectos de resolución. 

2. La delegación de la URSS, por su parte, preferi- 
ría, para ganar tiempo, discutir simultáneamente to- 
das las propuestas relativas a este tema, y  luego votar 
separadamente sobre cada una de ellas. 

: Antes de dar la palabra al re- 
tados Unidos de América, la 

Presidencia desea aclarar cuál es su posición con res- 
pecto a este asunto Lo iba a hacer antes de la inter- 
vención del rep tsentante de la URSS. 

4. Figuran en el orden del día tres asuntos y  tres 
proyectos de resolución, que aparecen en los docu- 
mentos S/3884, W3885 y  S/3877. 

5. La presidencia ha recibido un telegrama del Go- 
bierno de la Reptíblica popular Mongola, que llegó 
anoche y  que será distribuido próximamente ‘. 

6. estando a la pregunta del representante de 
la w y  conforme a la práctica seguida por el Con- 
sejo de Seguridad, la presidencia estima que los tres 
asuntos deben considerarse separadamente, según la 
opinión consultiva de la Corte Internacional de Jus- 

1 Distribuido ulteriormente como documento S/3873/Add.l 
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ticla ‘>. Por lo tanto, entiendo que en primer lugar de- 
bería tratarse el tema n) y luego, sucesivamente, lOS 
temas 6) y c), ya que cada una de estas solicit@a 
k&rá uc sa c,.uuakkiadá abäurr ou11 y~vpw~ ~~~~?tOt?. .“-.‘- ,..,” ,..“nw-.;,v 

Esta es la opinión de la Presidencia, pero, natural- 
mente, cl Consejo puede adoptar la actitud que estime 
Procedente. 

7. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (twdu- 
cido del inglés): Realmente no entiendo el argumento 
del representante de la URSS de que se ganaría tiem- 
po si se discutiesen estas cuestiones simultáneamente. 

s debe hablar sobre Corea, sobre 
ngolia exterior. En modo alguno 

se ahorraría tiempo si cada uno de .nosotros hablase 
una sola vez en lugar de hacer tres exposiciones se- 
paradas; ambos procedimientos llevarían exactamen- 
te el mismo tiempo. En todo caso, tenemos que votar 
por separado sobre cada una de las tres solicitudes de 
ádmis%n. Creo, por lo tanto, que el representante de 
la Unión Soviética está en un error cuando dice que 
se podría ganar tiempo si se examinasen las solicik 
des si~~~t~nea~e~te. 

8. U pos encima de todo está el hecho que el Presi- 
dente ha señalado en forma justa y  oportuna, de que 
está bien establecido que cada una de las solicitudes 
dc admisión debe ser considerada por sí misma, y  que 
su suerte ha de depender de sus propios méritos. Ello 
induce, sin duda aiguna, a realizar ui examen separa- 
do e individual. Por esta razón. los Estados Unidos 
apoyarán la posición asumidi por el Presidente, 
y  aunque el asunto no es de una importancia primor- 
dial, estimamos que cada una de estas solicitudes de 
admisión debe ser considerada por separado. 

9. Sr. SQBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto YUSO): 

r esta discusión sobre una cuestión 
y  considero que es el momento de 

examinar el fondo de las cuestiones incluídas en el 
orden del día. Por esta razón, la delegación de la 

SS no se opondría al orden propuesto por el Pre- 
sidente. Considera, sin. embargõ, qke corresponde a 
cada delegación decidir la forma en aue exnondrá su 
posición respecto a las solicitudes de admisi& incluí- 
das en el orden del ía, en otras palabras, que el pro- 
cedimiento propuesto por el iesidente io pr&a a 
ninguna delegación del derecho de decidir si exaon- 
drá-iu ici& en una o en tres declaraciones, y  daita 
en cua 0 cinco si llega el caso. 

TE: Se va a proceder, pues, a la 
discusión del tema a) del orden del día. Esto, desde 

fieran 
e que los miembros del Consejo se re- 

a cualquier otro de los temas sometidos hoy a 
nuestra co~si~e~aci~~. 

más derechos que ella a ser admitida en las Naciones 
Unidas. 

12. Hace 10 años que las Naciones ‘Unidas trataron 
por primera vez de dar a Corea la independencia y  la 
unidad por las que este país había combatido durante 
tanto tiempo. Estos 10 años han sido testigos de una 
indecible tragedia para el pueblo de Corea y  para 
muchos países miembros de las Naciones Unidas, in- 
cluídos los Estados Unidos de América. Durante estos 
10 años, el Gobierno y  el pueblo de Corea han con- 
servado una fe inquebrantable en las Naciones Uni- 
das. Las Naciones Unidas reconocen a la República 
de Corea como el único Gobierno legítimo de Corea. 
El1 ha sido confirmado con sangre; ha sido confirma- 
do en el campo de batalla. Además, los representan- 
tes del Gobierno de la República de Corea intervie- 
nen en los debates de la Asamblea General cuando se 
discuten problemas relativos a Corea. La República 
de Corea participa activamente en los trabajos de 
muchos organismos especializados. La Asamblea Ge- 
neral ha votado repetidas veces a favor de la admi- 
sión de la República de Corea en las Naciones Uni- 
das. Estos hechos son bien conocidos. 

13. Una gran nación asiática se ve privada de sus 
derechos más elementales por una lkerza foránea que 
no reconoce ni a las naciones ni a los pueblos el de- 
recho de vivir su vida a su manera. (Volveremos a 
ver esta mañana a esa fuerza foránea otra vez en 
acción? 

14. Los Estados Unidos aprovechan de bu-n grado 
esta oportunidad de proclamar una vez más su deter- 
minación de trabajar por que se haga justicia en 
Corea, y  su convicción de que, con perseverancia, la 
justicia acabará por imponerse. 

15. Sir Pierson DIXON (Reino Unido) (traducido del 
inglés): La delegación del Reino Unido se complace 
en figurar entre los autores del proyecto de resolución 
que el Consejo tiene ante sí en el que se recomienda 
la admisión de la República de Corea en las Naciones 
Unidas [S/3884]. 

16. Los asuntos de Corea, y  especialmente el pro- 
greso de la República de Corea, deben tener siempre 
un interés especial para este Consejo y  para las Na- 
ciones Unidas en conjunto. emos seguido con admi- 
ración la lucha decidida valerosa del pueblo de 
Corea para vencer las dificultades que son la conse- 
cuencia inevitable de la guerra. Lamentamos que 
Corea esté todavía dividida y  que no se hayan puesto 
en práctica los principios formulados por las Naciones 
Unidas para la unificación de Corea. Pero esto no 

justifica que se rehuse acceder al deseo natural y  le- 
gítimo de la República de Corea de que se la admita 
en las Naciones Unidas. 

mas al Gobierno de la phblica de 
único Gobierno legíti de Corea. 

mente su pedido de admi- 
as porque estamos persua- 

didos de que la 
las condiciones 

blica de Coréa llen 
ecidas en la Carta 

ría apoa 
nuestra 

valiosa 
zacibn. 



18. Espero que esta vez la solicitud sea aceptada por 
el Consejo por unanimidad, y que no se vuelva a in- 
tentar negar a este país de Asia la realización de sus 
esperanzas. 

19. Sr. TSIANG (China) (traducido del inglés): La 
República de Corea y  mi país son naciones verdade- 
ramente hermanas. Están unidos por la geografia, por 
la cultura y  hasta por la sangre. Durante medio siglo 
el pueblo chino ha observado con simpatía, con pro- 
funda simpatía, la lucha del pueblo coreano por su 
independencia, lucha que se ha cumplido sobre todo 
bajo la valiente dirección del actual Presidente de la 
República de Corea. Al terminar la segunda guerra 
mundial, el pueblo de Corea creyó, y  lo creímos nos- 
otros en China, que había llegado por fin la hora de 
tiorea. 

20. Infortunadamente, el comunismo internacional 
intervino para deshacer las esperanzas del pueblo 
de Corea. 

21. Es evidente que la República de Corea reúne las 
condiciones exigidas para ser admitida en las Nacio- 
nes Unidas. Las comisiones de nuestra Organización 
para Corea, en 1949 y  en 1950, han dado virtualmen- 
te su garantía al respecto. Las resoluciones de la 
Asamblea General no dejan lugar a duda sobre esta 
cuestión. Mi delegación espera fervientemente que el 
proyecto de resolución en que se recomienda la admi- 
sión de la República de Corea en las Naciones Unidas 
sea por fin aprobado. 

22. Sr. ROMULO (Filipinas) (traducido del inglés): 
El Consejo tiene ante sí un proyecto de resolución en 
oue se recomienda la admrsión de la Remíblica de 
eorea en las Naciones Unidas. Es oportuno recordar 
lo aue ocurrió con esta solicitud en el undécimo nc- 
rfodo de sesiones de la Asamblea General, para’ lo 
cual contamos con el informe objetivo e imparcial de 
nuestro Secretario General, que dice: 

ros de las Naciones Unidas 

n nuevo exa 
ruz de esa declaración de la Asamblea General. 

“ . . 1 
“Se presentaron asimismo otros dos proyectos de 

dar la admisión simultánea de todos estos Estados 
como Miembros de las Naciones Unidas. 

“El segundo proyecto de resolución, presentado 
por la I[ndia y Siria, disponía CIUC la Asamblea. re- 
bordando su resolución 9 IU (Xi considerando que 
era-necesario seguir examinan 0 esta cuestión: 1) CK 
decrdrera transmitir al Consejo de Seguridad las 
propuestas resentadas durante el actual período de 
sesiones de a Asamblea General, junto con las actas P 
correspondientes, y  2) pidiera al Consejo de Seguri- 
dad ue examinara todas las solicitudes de admi- 
sión 2 e nuevos Miembros. 

“El 30 de enero, la Comisión Política Especial 
aprobó ambos proyectos de resolución de las 13 Po- 
tencias. El proyecto de resolución relativo a la Re- 
pública de Corea fué aprobado por 45 votos contra 
8 y  22 abstenciones, y  el relativo a Viet-Nam fué 
aprobado por 44votos contra 8 y  23 abstenciones. 

“Luego que la Comisión hubo rechazado el pro- 
yecto de resolución de la URSS, los representantes 
de la India y  de Siria declararon que en vista de las 
decisiones de la Comisión no insatirían en que se 
votara su psoyecto conjunto de resolución. 

“El 28 de febrero de 1957 la Asamblea General 
aprobó los dos proyectos de resolución rrcomenda- 
dos por la Comtsión Política Especial. La resolución 
relativa a la República de Corea (resolución 1017 
A (XI)) fué aprobada por 40 votos contra 8 y  16 abs- 
tenciones, y  la resolución relativa a Viet-Nam (re- 
solución 1017 B (XI)) fué aprobada por 40 vo- 
tos contra 8 y  18 abstenciones.“3 

23. El ¿eseo de la Asamblea General de que se ad- 
mitiese a la República de Corra y  a Viet-Nam es cla- 
ro e inequívoco. Mc es grato patrocinar, en nombre 
de Filipinas, el proyecto de resolución en que se boli- 
cita la admisión de la República de Corea. En la his- 
toria de la lucha por la libertad, la República de 
Corea ha dado un ejemplo de resolución tenaz y  de 
patriotismo inquebrantable. La lucha de la República 
de Corea por su !ibertad le ha ganado la admiración 
y  el respeto de todos los pueblos libres del mundo. La 
forma en que logró rechazar las fuerzas dela agre- 
sión, y  la manera en que su pueblo y  sus dingentes 
han reconstruido el pals des 
guerra han revelado una VO untad indomab e P 

ués de los estra 
f  

os de la 
y  una 

sabiduría política que merecen ser reconocidas por las 
I\jaciones Unidas. 

24. Filipinas es una de las naciones que enviaron SUS 
tropas para resistir el ataque contra las fuerzas de las 
Naciones Unidas en Corea. Sabemos cuántos esftier- 
zos se realizaron, y  siguen realizándose, para destruir 

pública de Corea. No podemos permitir que esos 
esfuerzos lleguen hasta este Conselo. Debemos dar a 



cara ser admitido como Miembro de la organización 
[resolución 1017 A (XI,)]. 

26. Como ya lo hemos manifestado anteriormente, 
Francia no puede dejar de apoyar la solicitud de la 
República de Corea para que se la admita en las Na- 
ciones Unidas. Varios miembros del Consejo han des- 
tacado ya que Corea tiene derecho a la consideración 
especial del Consejo, puesto que las Naciones Unidas 
se vieron obligadas a intervenir para defender su exis- 
tencia contra una agresión lanzada desde el exterior. 
Francia, por su parte, se enorgullece de contarse entre 
los países que contribuyeron a rechazar esta agresión. 

27. En el transcurso de los últimos años, el Gobierno 
de Seúl. como lo atestiguan varios informes de las Na- 
ciones Únidas, ha demostrado su devoción a los prin- 
cipios democráticos. Este Gobierno es la ex resion de 
la libre voluntad del pueblo de Corea. z a propia 
Asamblea General ha tomado nota de ello, puesto que 
en la resolución a que me he referido re&dó que la 
República de Corea llenaba todas las condiciones pre- 
vistas en el Artículo 4 de la Carta. 

28. En estas circunstancias, la delegación de Francia 
espera que el Consejo recomendará la admisión de la 
República de Corea en las Naciones Unidas. 

29. Sr. VESGA DUARTE (Colombia): La delega- 
ción de Colombia ha oatrocinado austosamente el 
proyecto de resolución’que tenemos”a la vista y  que 
recomienda a la Asamblea General la admisión de la 
República de Corea como Miembro de las Naciones 
Unidas. Mi delegación considera, en primer término, 
que la República de Corea reúne las condiciones exi- 
gidas por ía Carta y, en segundo lugar, que es tiempo 
de que el pueblo coreano disfrute del privilegio de ser 
parte de nuestra Organización. Con este convenci- 
miento votaremos afirmativamente la proposición 
- que copatrocinamos - y  es 
las esperanzas de la Repúbhca x 

erarnos que esta vez 
e Corea se cumplirán 

en beneficio de la justicia y  de las Naciones Unidas. 

30. Sr. WAL 
La delegación 

(Australia) (traducido del ingle’s): 
ustralia se com 

justo con otros siete miembros del 8 
lace en figurar, 
onsejo de fis- 

ridad, entre los patrocinantes de la soli 
síbn en las Naciones Unidas de la ica de 
Corea. 

31. Como lo ha señalado el renresentante de los Es- 
tados Unidos, las Naciones Unidas se han venido ocu- 
pando del problema de Corea desde hace 10 años. v 
durante ese período la Organización se ha esforzado 
por todos las medíos a su alcance en prestar apo 0 a 

exami~a~o~ de nuevo la cuestión Cr 
la 

e la 

ción de la Asamblea General en que se oide al Conse. 
jo que proceda a un nuevo exaken de’las solicitudes 
de la República de Corea y de Viet-Nam [reso/ución 
1017 (XI)]. Nos ha causado profunda satisfacción que 
la Asamblea General aprobase por gran mayoría esta 
recomendación al Consejo de Segundad. 

33. Los autralianos estamos profundamente conven- 
cidos de que el pueblo de ninmín Estado que llene los 
requisitos establecidos en la Carta debe Ser excluído 
de los beneficios y  las responsabilidades que suponen 
su admisión en las Naciones Unidas, siempre que ese 
pueblo desee aceptar dichas responsabilidades. Este 
es un principio de gran im ortancia, a saber, que la 
condición de Miembro de as Naciones Unidas debe P 
ser accesible a todos los Estados amantes de la haz 

que acepten las obligaciones consignadas en la Carta 
y  que estén capacitados para cumplir dichas obliga- 
ciones y  se hallen dispuestos a hacerlo. En este senti- 
do, es importante señalar que la solicitud de admisión 
de la República de Corea está pendiente desde hace 
largo tiempo. 

34. Todos los miembros del Consejo y  el mundo en- 
tero saben que la solicitud de admisión de la Repú- 
blica de Corea se ha estrellado contra el veto de la 
Unión Soviética en ei Consejo. Cabe señalar que la 
Unión Sovietica, que durante tanto tiempo se opuso 
a la admisión en esta Organización de un gran nú- 
mero de países, por razones que no tenían relación 
alguna con las condiciones establecidas en el Artículo 
4 de la Carta, ha vuelto a adoptar esta actitud en el 
undécimo período de sesiones de la Asamblea Gene- 
ral con respecto a la República de Corea. 

35. Las responsabilidades especiales que en diversas 
ocasiones han asumido las Naciones Unidas en rela- 
ción con Corea son de extrema importancia. Las mis- 
mas están consignadas en varias resoluciones de la 
Asamblea Gene&. Australia 
trado su apoyo a la indepen 

,dpor su parte,. ha demos- 
entra Y el brenestar de 

Rehabilitación de 

la agresión-en Corea, así como para iograr ia recons- 
trucción del país. 

36. e tenido el honor de visitar la 
Corea en dos ocasiones; la segunda en 
presentante de Australia ante la Comisión de las Na- 
ciones Unidas para la Unificación y  Rehabilitación 
de Corea. Conozco, por experiencia personal, el vivo 

blo y  del Gobierno de Corea de 
pafs en las Natrones Umda 

que se 

han 
mbro de la Organización. 

sido expresados repetidas veces en las solicitudes 
de admisión formuladas por el pueblo de Corea. 

~~~b~ica5 Socialis- 
inglesa del texto ruso) : 



El Consejo de Seguridad y la Asamhl~a Genera.1 estu- 
dian desde hace tierno la cuestión de la admisión de 

nuevos :nicmbros c1nlk Naciones Unidas. Por espacio 
de varios años, los Estados Unidos v  los diversos gobier- 
nos que sig!!eti sus directivas, trkron de im 
se crease un espíritu de cooperación en las 
Unidas, e hicieron imposible llegar a una solución 
positiva del problema de la admisión de un eran nú- 
mero de pahes. Sin embar 
de sesiones de la Asamblea 8 

o, en el décimo”período 
eneral. una abrumadora 

mayoria de Estados Miembros de ías Naciones Uni- 
das se mostró 
lidad de las r! 

artidaria del principio de la universa- 
aciones Unidas y  votó en favor de la 

admisión de los 18 Estados cuyas solicitudes se esta- 
ban considerando en ese momento. Sólo se hizo una 
excepción: el caso de los países respecto de los cua- 
les se planteaba el problema de la unificación. 

39. Como todos sabemos, la cuestión de la admisión 
de Corea v  de Viet-Nam en las Naciones ‘Unidas si- 
gue siendó complicada por el hecho de que ambos 
países están todavía divididos. 

40. En su resolución del 8 de diciembre de 1955, rn 
que recomendó la admisión de los 18 Estados [&olu- 
ción 918 (X)1 la Asamblea General estiwló aue esta 
recomenda&ón no era extensiva a aquellos paIw-5 res 
pecto de los cuales se planteaba algún problema de 
unificación. Al explicar el significado de esa cláusula, 
los representantes que hicieron uso de la palabra en 
el décimo período de sesiones de la Asamblea General 
insistieron en que la obligación primordial de las Na- 
ciones Unidas respecto de los países que todavía esta- 
ban divididos era promover su unificación. 

41. Sin embargo, el período transcurrido desde en- 
tonces demuestra que en los círculos dirigentes de los 
Estados Unidos no existe el menor interés en la so- 
lución pacífica de los problemas internacionales pen- 
dientes. Se han hecho esfuerzos especiales para obs- 
taculizar la aplicación del Acuerdo de Armistico de 
Corea’ y  para colocar todo el territorio de ese país 
bajo el régimen títere de Syngman Rhee. La mani- 
festación más reciente de esta política de los Estados 
Unidos encaminada a agudizar las diferencias exis- 
tentes entre las dos partes de Corea, fu& el 
de resolución presentado por la delegación Cr 

royecto 
e los Es- 

tados Unidos y  otros países en el undécimo período 
de sesiones de la Asamblea &neralB en que Se pro- 

ía que 27e admitiese ~610 â Corea del Sur como 
mbro de las Naciones Unidas. Esta propuesta ha 

sido reiterada hoy. 

42. Esta es una forma Unilateral, por no decir algo 
mBs, de enfocar el problema, ya que daría privilegios 
a una de las partm de Corea en detrimento de la otra, 
y  no puede smo empeorar las relaciones existentes en- 
tre ambas y  en modo alguno puede contribuir a la 
unificación del país. 

--- 

L Asamblea General, Documentos Oficiales, undbimo periodo de sesiones, 
Anexos, tema 25 del programa, documento A/SPC/L.9 Add.1. 
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actitud objetiva e imparcial respecto del problema, las 
Naciones Unidas habrian subrayado la necesidad dc 
llegar a la unificación de Corea por medios pacíficos, 
es decir por medio de negociaciones celebradas entre 
ambas partes en un 
po, la participación Cr 

ie de igualdad. Al mismo tiem- 
e representantes de las dos partes 

de Corea en los trabajos de las Naciones Unidas ha- 
bría echado los cimientos para el establecimiento de 
contactos entre las mismas y  para el desarrollo de 
vínculos y  relaciones de colaboración con miras a lo- 

8 
rar el acercamiento entre las dos partes del país y  
nalmente su unificación. 

44. Ante la imposibilidad de formular objeciones 
serias a la propuesta de ia URSS, los representantes 
de ciertos países occidentales lanzaron una serie de ca- 
lumnias contra la República Popular Democrática 
de Corea con el propósito de arrojar dudas sobre el 
caracter pacífico de su política exterior mediante acu- 
saciones mfimdadas, y  de presentar la situación como 
si fuese Corea del Norte, y  no Corea del Sur, la ue 
se opone a la unificación del país. Sin embargo, P os 
hechos demuestran lo contrario. 

45. En los últimos años, la 
mocrática de Corea ha prese 
nrormestas tendientes a la unificación del país por 
Ledios pacíficos. Pero estas propuestas han ~op&do 
invariablemeilte con la resistencia de las autoridades 
de Corea del Sur, alentadas por los Estados Unidos 
en su plan agresivo de conquistar el territorio de la 
República Popular emocrática de Corea por la 
fuerza. 

46. Ya el año pasado, siguiendo ica 
wucción al Acuerdo de Armisticio, dos 
pusieron unilateralmente íin a la e la Comi- 
sión de Naciones Neutrales para la Vi ilancia del 

Armisticio en Corea. s: a situación 
a m& cuando el mando de los Es- 
Corea anunció, el 

o se consideraba ob 
Acuerdo de Armisticio 

nuevos armamento 
mismo tiempo, los Estad 
habian decidido enviar i 
más modernas” prod or los Estados Unido 
(tal fu8 la expresdn e 
micas, a Corea del Su 

), inclusive armas at6- 

la tirantez en Corea, 
stãdos Unidos tratan d 

la ckpación de fac 
zas armadas de los 

@ Ibid., duodúcimo periodo de sesiones, Anexos, tema 23 del pro$p’% 
dawmento A/3631, anexo. 
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49. Cion el iin de probar su buena fe. el Gobierno 
de ia RepGPb!ica Popdar Democrática de Corea ha 
re&cido el ejército pqdar de Corea en 8O.QOQ hom- 
be, mn PRP?IR nedt~cción prnporcional de sus arma- 
mentos, y  ha propuesto que ambas partes renuncien 
al uso de.la fuerza armada e inicien negociaclones 
sobre la reducción de armamentos tanto en Corea del 
Norte como en Corea del Sur. El Gobierno de la 

ligaciones consignadas en 

52. n cuanto a Pa admisión de Viet-Nam, todos 
en 1.954 en 
ablecimien- 

das poa Ias autoridades de Viet-Narra del Sur. La obs- 
tinada negativa de dichas autoridades íz dar cumpli- 
miento a las disposiciones de un impoñtaxhte acuerdo 
internacional provoca una comprensible alarma en 
muchos países de Europa y  de Asia que están intere- 
sados en el fortalecimiento de la paz y  la seguridad 
internacionales. 

55. El 18 de julio de 1957, el Primer Ministro de la 
República Democrática de Viet-Nam dirigib una car- 
ta a las autoridades de Viet-Nam del Sur proponien- 
do una vez más la iniciación de consultas entre los 
representantes de ambas partes para discutir la cues- 
tión de realizar elecciones generales libres, con miras 
a la unificación del país, según lo previsto en el Acuer- 
do de Ginebra. asta ahora, empero, no se ha hecho 
el menor progreso. 

56. En estas circunstancias, un debate sobre la ad- 
misión de Viet-Nam en las Naciones Unidas, sobre 
todo en la forma propuesta por la delegación de los 
Estados Unidos y  otras, contribuiría necesariamente a 
alentar a las autoridades de Viet-Nam del Sur a se- 
guir obstruyendo la aplicación del Acuerdo de Gine- 
bra en lo relativo a la unificación del país. 

57. El Consejo de Seguridad, y  en particular sus 
miembros permanentes? tienen el deber de usar toda 
su autoridad e influencta para acelerar la aplicación 
del Acuerdo de Ginebra y  lograr la unificación de 
Viet-Nam sobre la base de elecciones libres, según se 
preveía en dicho Acuerde 

58; . Por consiguiente, la delegación de la Unión So- 
y?eg p$?E;m;: ue se aplace el debate sobre la ad- 

am en las Naciones Unidas hasta 
que el país haya sido unificado, y  un Viet-Nam uni- 
ficado pueda ocupar entonces el lugar que le corres- 
ponde entre los Miembros de las Naciones Unidas. 

59. Con el tin de ganar tiempo voy a referirme aho- 
ra a la solicitud de admisión en las Naciones Unidas 

tentativas de 
epública Popular Mongola. Las 

impedir el cumplimiento de la decisión 
tomada el 8 de diciembre de 1955 por la Asamblea 
General en su décimo período de sesiones [rcsolucián 
918 031 fueron infructuosas, como lo sabemos todos, 
y  18‘dé ías 19 naciones cuya admisión en las Nacio: 
nes Unidas se recomendó en aquel momento se con- 
virtieron en Estados Miembros de la Organización. 

afses recomendados, la 
fu6 y  sigue siendo vfct 

ese a aue una mayoría absoluta de ios 
iembros di la Asamblea General votaron en esa 

ocasión a favor de la admisión de la 
pular angola en la Organización junto con las de- 
más naciones, la decisión referente a ese país quedó 
sin efecto nor el veto manifiesto del representaste de 



solicitud de la República Popu!ar Mongola en una 
reunión dei Consejo de Seguridad [sesión 756a.1, se 
limitaron ã guardar silencio, pues no podían aducir 
un solo argumento cn favor de su posición. Eso nada 

achico, soberano y  democrático como 

61. Toda la historia de la República Popular Mon- 
gola es testimonio de su deseo de mantener relaciones 
pacíficas y  amistosas con todos los demás países. El 
pueblo mongol se consagra a tareas pacíficas y  cons- 
tructivas, y  la política exterior de la República Po- 
pular Mongolápersigue exclusivamente el desarrollo 
de relaciones cordiales con otros países, la expansión 
de la cooperación internacional y  la consolidación de 
la paz en el Lejano Oriente y  en todo el mundo. 

62. Los lazos que unen a la República Popular 
Mongola wn otras naciones se extienden y  robustecen 
cada vez más. En la actualidad, la República Popu- 
lar Mongola mantiene relaciones diplomáticas con 15 
Estados entre los cuales figuran la India, Birmania, 
Indonesia, la República Popular de China, la Unión 
Sovi&ica, Checoeslovaquia, Polonia, Yugoeslavia, y  
otros países de Asia y  Europa. Sus relaciones econó- 
micas y  culturales con muchos de estos países son muy 
amplias. 

63. El Presidente del Conseio de Ministros de la Re- 
pública Popular Mongola, ieñor Y. Tsedenbal, dijo 
en una entrevista en sentiembre de 1956: “Con res- 

P. ecto a los países con los cuales no ha establecido re- 
aciones diplomáticas ni de otra índole, especialmente 

con los Estados Unidos de América, nuestro país está 
interesado en establecer y  desarrollar relaciones ba- 
sadas en los principios de la igualdad, el respeto mu- 
tuo, ia independencia, la soberanía y  la no mterven- 
ción en los asuntos internos de los demás países.” En 
la misma entrevista, el Sr. Tsedenbal destacó que “la 
República Popular Mongola, como es sabido, ha sido 
uno de los primeros paises en adherirse a los altos 
ideales de las Naciones Unidas y  en reconocer plena- 
mente la Carta”. 

64. El Gobierno de la República Po ular Mongola 
ha declarado re 
mir todas las o ge 

tidas veces que esta npuesto a asu- 4 
hgaciones que emanan de la Carta 

y  ha demostrado en la práctica su devoción a los pro- 

E 
ósitos y  principios de las Naciones Unidas. No puede 
aber la menor duda de tyue la República Popular 

Mongola llena todos los re’ uisitos ektablecidosén la 
Carta de las Naciones Um 4 as Y está olenamente ca- 
lillcada para ser admitida corno Miembro de la Or- 
ganización. 

65. Los oue se ononen a la admisión de la 
ca Popula; 
oaís mantiene 

angola aducen algunas veces que este 
relaciones amistosas con la Unión So- 

al desarrollo de relaciones de amistad y  de coopera- 
ción entre las naciones, reprochan a un gobierno el 
mantener relaciones amistosas con sus vecinos? 

tiva de ciertos miembros 
~tic~la~~lente los Estados 
Uni rancia, a acce- 

der a la legítima solicitud de la República Popular 

Mongola, sólo obedece a su deseo de que no se admi- 
ta en las Naciones Unidas a un Estado CUYO gobierno 
y  cuyo sistema social no son del agrado de los círculm 
dirigentes de esos países. No necesito decir que dicha 
actitud nada tiene en común con los propósitos y  
principios de la Carta ni con las funciones de las Na- 
ciones Unidas, cuya misión es favorecer el desarrollo 
de la cooperación entre todos los gobiernos, sin tener 
en cuenta sus respectivos sistemas sociales. 

67. Como lo saben los miembros del Consejo de Se- 
guridad, el Gobierno de la República Popular Mon- 
gola renovó hace algunos días su pedido de que el 
Consejo de Seguridad considere su solicitud de admi- 
sión en las Naciones Unidas. El telegrama del Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la República Popular 
Mongola [S/3873] confirma una vez más que su Go- 
brerno está dispuesto a asumir todas las obligaciones 
consignadas en la Carta de las Naciones Unidas y  a 
cumplirlas cabalmente. 

68. Por consiguiente, la delegación de la Unión So- 
viética ha presentado al Consejo un proyecto de re- 
solución en el cual el Consejo de Seguridad recomen- 
daría a la Asamblea General aue admitiese a la Renú- 
bli ccI I’;;;-!W Mongola como’Estado Miembro de’las 
Naciones Unidas !S/3877l. La delezación de la Unión 
Soviética insta a lo.: miembros del “consejo de Seguri- 
dad a cumplir con su deber y  aprobar este proyecto 
de resolución. 

69. El PRESIDENTE: La proposición del represen- 
tante de la URSS, en el sentido de aplazar el debate 
sobre la admisión de la República de Viet-Nam ser& 
discutida cuando se trate este punto del orden del día. 

70. Para que ejerza su derecho a contestar,. doy la 
palabra al representante de los Estados Umdos de 
América. 

71. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (tru- 
ducido del ingl&): Agradezco la cortesía de los miem- 
bros del Conseio inscritos en la !ista de oradores oor 
permitirme contestar brevemente a las observacioks 
del reoresentante de la Unión Soviética sobre el Go- 
bierno’ que tengo el honor de representar aquí. 

72. Una vez más el representante de la Unión So- 
viética ha considerado oportuno atacar a los Estados 
Unidos por razones que él conoce sin duda, pero so- 
bre las cuales nosotros sólo podemos haces conieturas. 

a dicho que los Estados Unidos se habían esforzado 
en imnedir la solución del oroblema de la admisikr 
de n&vos m.iembros en la brganización. La verdad 

nidos trabajaron con e * 
una solución a dicho pr 
mo no podría habèrse resuelto 

como lo fué sin la colaboración de los Estados Unidos. 

73. El representante de la Unión Soviética dijo que 
los círculos dirigentes de los Estados Unidos no tienen 

és en la sokción de los problemas internaciona- 
gnoro si entre los miembros de esos círculos diri- 

gentes de nuestro país incluye o no al 
los Estados Unidos. Pero nadie en su sano juicio pone 
en duda el deseo del Presidente Eisenhower y  de todos 
sus colaboradores de resolver los problemas interna- 
cionales y  de trabajar en pro de la paz internacio 
por todos los meiios posibles. No existe en el mundo 
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mo dijo scerk3dnmente, n juicio de la 
., el representûnte de Awtrnlia - que si 
,ra de esa msnera equivaldría 3. prejuzgnr 
13 cuestión y sería innecesario, per can- 
:I infcrme. sor 10 tanto, la Presidencia 

acuerdo con lo que aquí han dicho los 
ia proposición, que no puede aceptar el 

ulado por el represeiirante del Irak. 

IWAD (Irak) (tmducicio del inglés): Cuank~ 
:nbs de acuerdo con !a sugerencia del re- 

de Silipinzs, hobin enlendido que su ter- 
sta - consecuencia. lógica de la primera - 
rían interrumpirse todas las actividades. 

haber sido una interpretación personal 
palabras. De todas maneras, el repre- 
Fiiipinîs se encuentra presente en el 

adrá eIqq!icar el punto. Desearía simple- 
ar la atención sobre el hecho de que 

gtima solicitud de la República Popular 
olo obedece a su deseo de que no sc admi- 
ziones Unidas a un Estado cuyo gobierno 
ma social no son del agrado de los círculos 
Le esos países. No necesito decir que dicha 
ia tiene en común con los propósitos y 
ie la Carta ni con las funciones de las Na- 
las, cuya misión es favorecer el desarrollo 
ración entre todos los gobiernos, sin tener 
us respectivos sistemas sociales. 

10 saben los miembros del Cometo de Se- 
Gobierno de la República Popu ar Man- r’ 
6 hace algunos días su pedido de que el 
Seguridad considere su solicitud de admi- 
Naciones Unidas. El telegrama del Minis- 
Sones Exteriores de la República popular 
‘/3¿?73] confirma una vez más que *u Ch- 
dispuesto a asumir todas las obligaciones 
i en la Carta de las Naciones Unidas y a 
nbalmente. 

~nsiguiente, la delegación de la Unión So- 
wesentado aI Consejo un proyecto de rc- 
cl cual el Consejo de Seguridad recomen- 
iamblea General que admitiese a la Repú- 
w Mongola como Estado Miembro de ias 
Gda W387fl. La delegación de la Unión 
ita a Its miembros del Consejo de Segwi- 
llir con su deber y aprobar este proyecto 
1. 

JSIDENTE: La proposición del reprcscn- 
JRSS, en el sentido de aplazar el debate 
lisión de la República de Vi&Nam ser& 
ndo se trate este punto del orden del día. 

lue ejerza su derecho a contestar, dwf la 
representante de los Estados Unidos L 

IDGE (Estados Unidos de América) (fra- 
,I¿s): Amadezco la cortesía de los miem- 
wjo i&critos en la lista de oradores por 
:ontestar brevemente a las observaciones 
tante de la Unión Soviética sobre ei Go- 
-ngo el honor de representar aquf. 

:z más el representante de Ia Uni6n So- 
smiderado oportuno atacar a los Estados 
xzones que él conoce sin duda, pero sc- 
I *asotros 8610 podemos hacer conjeturas. 
e los Estados Unidos se hablan esforzado 
a solucibn del problema de la admisi6n 
iembros en la Organización. La verdad 
itados Unidos trabajaron con - 
era lograr UM solución a dicho 
,to el mismo no podría haberse msueIto 
in la colaboración de los Estados Unidos. 

Fntante de la Unión Soviética dijo que 
Ingentes de los Estados Unidos no tienen 
solución de los problemas intemaciona- 
entre los miembros de esos clrctdos di& 
‘S.-O país incluye o no al Presidente de 
mdos. Pero nadie en su sano juicio pone 
seo del Presidente Eisenhower y de todos 
lores de resolver los problemas interna- 
trabajar en pro de la paz internacional 
medios posibles. No existe cn el mundo 

d&asa la suspen&n de las actividades de otra, 
ue 151‘88, a e*ecxuar esa BCCIOI1p “esae mego, 61 *ecn- 

bastaría con que presentara una reclamación e hiciera 
mas que Israel debe dejar de hacerlo, se interpretará 

una acusación ante este órgano. 
que el Consejc ha prejuzgado de la cuestión, os decir, 
que Israel no tiene ese derecho. Lo que desea el Con- 

108. En consecuencia, aE formular su propuesta, sejo en este momento es evitar pronun&wse sobre ese 
Ia delegación de las Filipinas no pensaba en que se punto. 
suspendieran las actividades de Israel, ¿omo ha inter- 
pretado el represenlante del Irak. Creo que no sería 

114. ‘Mi reacción en este caso es típicamente china. 

necesario informe alguno si determináramos que esas No es lógica, pero si prktica. En primer lugar, no 

actividades son ilegales. Es precisamente porque creo que el Consejo deba decidir si Israel tiene 

queremos concc~r :z verdnd por lo que deseamos que deA -cho o no a planlar árboles en determinado lugar. 

se prepare el informe. Este es el sentido de la pro- Ello debe decidirse m6s tarde. En segundo lugar, 

puesla de Filipi.ws. creo que aplazar la plantación por dos o tres semanas 

109. SR. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas 
no puede causar gran perjuicio. 

%~&ticas) (Lraducido de la versión inglesa del texto 115. El representante de Filipinas ha sefialado que, 
ru8o): Ya be expuesto muy claramente la posición ti si el Consejo adoptara ese procedimiento, cualquier 
la delegación de la Unión Soviética en este asunto, país podría impedir a otro que actl ara, sólo con pro- 
pero desearía hacer algunos comentarios sobre las sentar una reclamación. Ello es ckrto, pero nfortu- 

manifestaciones del Presidente y del representante nadamente en este caso particu’ ‘r podemos fijar 

de Filipinas. Según entiendo, no puede interpretarse un término. Lo limitaríamos a = - lo sumo a tres 

en manem alguna que la explicación del Presidente semanas. 
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entero un hombre con más devocibn que 61 por la 
causa de la pax. 

74. EI representante de Ia URSS dijo que deseamos 
agravar la tirantez. La verdad es precisamente 10 con- 
aario. Si uisiéramos acentuar esa tirantez atacarIa- 
mos a Ia 9. m6n Soviética en Ia misma forma en que 
el representante de Ia Unibn Sovi&ica nos ataca a 
nosotTos. 

75. Declaró ue alentamos a la República de Carea 
en sus planes % e agresi6n. Nada más lejos de Ia ver- 
dad. Declaró que violamos el Acuerdo de Armisticio 
al enviar armas nuevas. Permítaseme señalar que no 
ha citado correctamente nuestras decIaraciones;jam&. 
hemos dicho que enviarfamos armas atbmtcas a 
Corea. 

76. s610 he mencionado algunas de sus afirmaciones. 
Hubo tantas otras cme tendría oue auitar al Conseio 
un tiempo excesivo’para cont&arla>. Cuando el &- 
presentante de la Unión Soviética declara que la ad- 
misión de Corea y de Viet-Nam resulta com Iicada 
por el hecho de que estos países están todav f a divi- 
didos, debería decir asimismo que el problema de Ia 
admisión, así como el problema de la división, re&- 
ran complicados a causa de Ia Unión Soviética. No 
habría nmpún problema de división si Ia Unión So- 
vi&ica permitiese organizar elecciones libres. Nada 
tiene de siniestro, salvo a los ojos de Ia Unión Sovié- 
tica, la idea de las elecciones libres. Es sorprendente 
que Ia Unión Soviética, que es la única que impide 
que se realicen elecciones libres, adopte un tono tan 
beato para quejarse de una situación que ella sola ba 
creado y mantenido. 

77. Le doy las gracias, señor Presidente, y ruego a 
los miembros de1 Consejo que me disculpen por ba- 
ber abusado de su tiempo, pero estoy seguro de que 
todos ustedes se habrían sentido obbgados a dechcar 
cierto tiempo a defender a su Gobierno si hubiese sido 
tan injustamente atacado. 

78. Sr. JARRING (Suecia) (traducido del inglts): 
l?esde el momento en que ocupó su puesto en las Na- 
crones Unidas, Suecia ha sostenido que las solicitudes 
de admisión de nuevos miembros debían ser examina- 
das sobre la base del principio de la universalidad. A 
nuestro juicio, la Organización necesita la colabora- 
ción de todos 10s Estados, grandes y pequetios, a fm 
de estar en condiciones de cumplir con eficacia las 
tareas que Ie han sido contiadas en virtud de Ia Car- 
ta. En eatas consideraciones se fundará mi voto en 
favor de la admisión de Ia República de Corea. 

79. Mi Gobierno había vacilado anteriormente en 
dar su apoyo a las solicitudes de admisión de Estados 

cuya integridad territorial no era todavia completa, 
en el sentido en clue sus fronteras no son defmttivas 
ni han sido rccon&idas por 10s demás Estados. Puede 
decirse que la República de Corea pertenece a esta 
categoría. Sin embargo, el voto de Suecia a favor de 
la recomendación de que se admita a Ia República 
de Corea en las Naciones Unidas ha sido determinado 
por el hecho de que es conveniente que ese país acep- 
tc las obligaciones inherentes a la condición de Miem- 
bro de las Naciones Unidas, y en particular Ia dispo 
sicibn de la Carta que se refiere al arreglo paclfìco de 
las controversias internacionales. El voto afirmativo 
de mi delegacibn con respecto a esta solicitud supone 
el reconocimiento por parte de mi Gobierno de la Re- 
pública de Corea con el territorio que posee actual- 
mente dcfacfo. 

80. Sr. JAWAD (Irak) (Iraducido del in&%): La dele- 
gacibn de Irak ha expresado en diferentes oportuni- 
dades su opinión sobre Ia admisión de nuevos miem- 
bros en las Naciones Unidas. Nuestra actitud al res- 
pecto se funda en ciertas consideraciones. 

81. Ante todo, estimamos necesario que se haga de 
las Naciones Unidas una organizacibn universal, en 
el sentido de 
deberían no s 
en las actividades de las 
organismos especializados, sino ue también deberían 
ser alentadas a convertirse en 
nización. 

&embros de la Orga- 

82. Además, estamos convencidos de que Ia paz y la 
justicia ~610 pueden lograrse realmente si todas las 
naciones, grandes y 
los principios de Ia 6 

queñas, coo 
arta y contn uyen, en la medida r 

ran para defender 

de sus posibilidades, a Ia aplicación y difusión de esos 
principios. 

83. 
ci 

Aunque seguimos guiándonos 
ios, creemos que cada solicitud tr 

or estos dos prin- 

Np 
e admisión en las 

aciones Unidas debe ser estudiada teniendo en 
cuenta 10s diversos elementos nacionales e internacio- 
nales que permiten a una nacibn asumir y cumplir 
las obbgaciones que imponen Ia Carta y el derecho 
internacional. 

84. A la luz de estas consideraciones, y en vista del 
deseo expresado por la Asamblea General, mi delega- 
ción votará a favor de Ia admisión de Ia Repúbbca 
de Corea. Estas consideraciones serán también nues- 
tra guía cuando debamos decidir nuestro voto sobre 
las otras solicitudes de admisión. 




